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			Sinopsis

		

		
			En principio, no es un impedimento para entablar una relación que el chico que te gusta tenga seis años más que tú. Sin embargo, sí que lo es cuando tú tienes trece pero aparentas doce, y él tiene veinte y es uno de los chicos más populares del vecindario. En ese caso, sólo puedes aspirar a que cuando te salude te revuelva el pelo, porque eres invisible para él y estás fuera de sus límites.

			Han pasado quince años y ahora Emerson es una mujer de sinuosas curvas, y Grayson lo ha notado.

			A pesar de ser un chico muy rudo, pues se convirtió en un popular luchador de MMA al que todos conocen como Igor, es mucho más sexy de lo que ella recordaba, músculos definidos, tatuajes…, y está segura de que es el sueño húmedo de cualquier mujer, incluida ella.

			Como ninguno de los dos está interesado en más que una noche de sexo, Emerson está segura de que cumplirá su fantasía de adolescente sin poner en riesgo su corazón. Es todo cuanto necesita para eliminar el estrés que le ha supuesto montar su propio estudio de fotografía.

			Por otra parte, Grayson King hace mucho que ha dejado de confiar en las féminas. Sabe que repetir con una mujer no es una opción, pues hacerlo siempre conlleva un drama innecesario, así que volver a ver a Emerson está fuera de sus planes.

			Hasta que una noche con ella lo cambia todo. Quizá valga la pena arriesgar su corazón y conocerla más profundamente.

		

	
		
			Igor

			Santo Grial del Underground

			Fabiana Peralta
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			El amor es lo más parecido a la guerra, y es la única guerra en la que es indiferente vencer o ser vencido, porque siempre se gana.

			JACINTO BENAVENTE

		

	
		
			 

		

		
			Para todos aquellos que buscan un amor, para quienes ya lo tienen, para quienes lo perdieron, y también para los que han dejado de esperarlo

		

	
		
			Prólogo

		

		
			Afganistán, Helmand, año 2014

			La guerra cambia a las personas.

			Por más que lo desees, cuando participas en una te das cuenta de que tu vida jamás volverá a ser lo que era, porque los amigos quedan atrás, al igual que las cosas que antes disfrutabas; todo eso se convierte en un sinsentido, porque, lo que antes te parecía importante, de pronto no es más que una nimiedad, pues la vida comienza a tener otro valor.

			Participar en una guerra no resulta fácil; cuando estás en el frente, te percatas de que tu concentración es lo único que te salvará o te matará. Hay un momento en el que dejas de pensar en lo que verdaderamente te ha traído hasta este punto, porque lo único que tiene valor es salvar tu vida, completar la misión asignada.

			Cuando estás en una situación de vida o muerte, tus sentidos se agudizan de puta madre, y tu mente se limpia y almacena cada detalle a tu alrededor, porque cada error y cada acierto se convierten en lo que te regalará un día más en tu existencia o acabará con ella.

			No obstante, también hay otros momentos en los que el pasado es como una vieja película que transita y transita sin parar por tu cerebro, convirtiendo los recuerdos en hechos tempestuosos, transformándose en el único salvavidas que tienes para mantenerte cuerdo, puesto que te sirven para ser consciente de que hay otra manera de vivir que no es rodeado de muerte y armas; sin embargo, no puedo decir a ciencia cierta qué forma de vida prefiero.

			Me alisté en el Ejército porque quería cortar con la vida que llevaba.

			Desde que tenía uso de razón, los excesos y las putas en mi cama, cada noche, eran una repetición continua, y es que, según mi padre, eso era lo único que tenía sentido en la vida: disfrutar y pasarlo bien, sin importar qué hacer para conseguirlo.

			A mi mente viene el recuerdo de esa mañana en particular…

			 

			*  *  *

			 

			Me desperté en la cama de mi padre con dos mujerzuelas a nuestro lado; siempre había vivido con él, o al menos no recordaba haberlo hecho nunca con mi madre… De ella, lo único que había heredado era el color de los ojos. Miré a la chica que dormía sobre mi pecho, una joven afroamericana de tetas grandes; yo siempre fui un chico de tetas…, me gustaba chuparles los pezones y mordérselos. Dejarles marcas en los senos era mi mayor fetiche, así que lo más probable era que a ésa la hubiese conseguido yo, aunque seguramente habíamos compartido a ambas con mi padre a lo largo de la noche. Me quité a la chica de encima, y me sentí con una resaca del demonio. Me levanté y, tambaleando, me dirigí al baño. Oriné en el inmundo retrete, al que sin duda le hacía falta un aseo, y luego me lavé la cara. Estaba asqueado y harto de amanecer al lado de una mujer de la que desconocía su nombre, porque estaba tan drogado y tan borracho que ni siquiera recordaba cómo había llegado hasta mi cama… En ese caso en particular, a la de mi padre.

			Así que, después de vestirme con una camiseta negra desteñida, unos gastados pantalones vaqueros y una roída chaqueta de cuero, salí de la repugnante casa que ocupábamos en Fuller Park, Chicago, un barrio infestado de pandillas, más concretamente en el vecindario Austin, sitio liderado por los Mickey Cobras; yo formaba parte de ellos, por supuesto.

			No conocía otra vida, pero esa mañana, por algo en particular que en ese momento no terminaba de comprender, me sentía asqueado de todo.

			Con el correr del tiempo me di cuenta de que había varias cosas que habían empezado a molestarme en la organización de la pandilla, entre otras la fuerte influencia islámica que la cosa estaba tomando, pero, si eras un miembro de ellos, no había opción, estabas dentro o no estabas, y yo sabía demasiadas cosas como para que me dejaran ir así porque sí.

			Empecé a caminar sin rumbo.

			En la esquina me encontré con otro de los integrantes de la pandilla, con quien chocamos las manos a modo de saludo.

			—Oye, ¿vas para el palacio, Gigoló?

			—Luego, Spiderman; antes tengo que hacer un encargo para mi padre —le contesté a Michael Creek, llamándolo por el alias con el que era conocido en la pandilla, tal como él había hecho conmigo.

			Mi apodo me lo había ganado porque decían que tranquilamente podría trabajar de acompañante femenino si lo deseara; mis facciones y mi físico me ayudaban a pasar inadvertido, pues no tenía el aspecto de un pandillero, según ellos; además, mis rasgos étnicos tampoco eran tan afroamericanos, tal vez por la mezcla de sangre entre mi padre y mi madre, que era sueca. Por eso, a menudo mis trabajos consistían en infiltrarme para conseguir información, puesto que podía pasar desapercibido muy fácilmente, no hablaba como un pandillero y destilaba carisma.

			Los ocho hermanos de Spiderman también formaban parte de nuestra pandilla, y el mayor de ellos, Jason Creek, alias Maniac, era uno de los miembros del consejo. Él era quien había metido al imbécil de los BC1 en nuestra organización, trayendo consigo esas doctrinas islámicas que detestaba; doctrinas que en el pasado ya habían querido introducirse y que nos habían llevado a una guerra con The Rukns y los Vice Lords por la muerte de uno de nuestros líderes, que se oponía a los cambios.

			—Hoy hay reunión, ¿lo recuerdas?

			—Sí, sí, allí estaré.

			Maldije por habérmelo encontrado. ¡Joder!, no quería que nadie viese a dónde me dirigía.

			Hacía varias semanas que había comenzado a asistir a clases de kick boxing con el viejo Rude Magic. El pobre imaginaba que con sus enseñanzas podría sacar a todos los pandilleros de las calles, tentándonos con el deporte para que cambiásemos nuestras actividades por el ejercicio físico; aunque yo sabía que dejar la pandilla no era una opción para mí, me entretenía practicándolo…, así podía eliminar una buena carga de adrenalina. Siempre había sido un chico muy inquieto y, además, asistir a esas clases me hacía sentir un poco más normal.

			Continué andando, mirando disimuladamente hacia todos lados, pues en el vecindario siempre parecía haber ojos que vigilaban tu espalda a todas horas.

			Los Mickey Cobras se dedicaban al negocio de las drogas y su mayor fuente de ingreso era la distribución de marihuana, cocaína y heroína a otras bandas. Mi padre también había sido un miembro de la pandilla, pero cuando ésta era conocida con el nombre Stone Cobras; él luchó por el control del territorio y el poder de nuestra facción en la época más cruda de guerras de pandillas, allá por los años setenta, contra los Vice Lords, los Harper’s Boys, los Black Stone Rangers y los Devil’s Disciples.

			Caminé en sentido opuesto al Fuller Melville Park y, aunque tenía claro que me llevaría más tiempo llegar, no me importó; quería evitar a Spiderman a toda costa.

			En el trayecto me encontré con Arya Campbell. ¡Joder!, cómo me gustaba esa chica, pero sabía que con ella no tenía posibilidades. Yo era un pandillero y su familia lo sabía; además, su casa estaba en venta, muy pronto se irían del vecindario. Ellos eran de las pocas familias blancas que quedaban por allí, y ése era el mayor impedimento para que su padre me aceptara: mi piel era morena, porque mi padre era un negro, y los blancos no quieren a un pandillero hijo de un negro merodeando cerca de su familia…, pero, como mi otro nombre es Riesgo, me detuve de todas maneras.

			—Hola, Arya.

			—Grayson.

			Dijo mi nombre de forma dubitativa, pero en su voz sonó de modo celestial. Automáticamente empecé a caminar a su lado, y ella miró hacia atrás; se la notaba nerviosa y su sonrojo al verme resultó más que evidente.

			—¿A dónde vas? Te acompaño.

			Ella volvió a mirar hacia atrás.

			—¿Qué pasa? ¿No te permiten hablar conmigo?

			—Soy mayor de edad, Grayson. A mí nadie me dice con quién debo o no debo hablar, yo elijo.

			—Pero supongo que a tu padre no le gustaría verte conmigo, soy descendiente directo de un negro.

			—Vivimos en un barrio liderado por los afroamericanos. Nosotros somos los raros en este vecindario.

			—¿Por eso os vais a ir?

			Ella negó con la cabeza.

			—¿Es malo querer progresar? —me devolvió una pregunta.

			—No, no lo es.

			—Nos vamos porque mi padre, después de tantos años de trabajo, por fin ha podido comprar nuestra propia casa.

			—Acepta salir conmigo. —Me puse frente a ella, sujetándola por los hombros—. Te propongo una cita: iremos al centro de Chicago, a comer a algún restaurante bonito.

			—Grayson…

			Soy consciente de que la estaba mirando más entusiasmado de lo que hubiese debido, pero no podía evitarlo. Yo jamás me sentía indeciso con ninguna mujer, pero con ella me volvía un inexperto.

			—Ok.

			—Perfecto, pasaré a recogerte a las cinco.

			—Espera… Tu color de piel y el de tu padre no son un impedimento, pero sí que seas miembro de los Cobra. Compréndelo, no es nada personal, pero… mi padre no lo aprobaría y no quiero tener broncas con él.

			—¿Dónde quieres que nos encontremos?

			—¿Conoces a mi amiga Indra?

			Asentí. Con tal de salir con ella, no me importaba convertirme en un lameculos sin orgullo.

			—Pásame a buscar por su casa. Apunta mi teléfono.

			Me lo dictó y rápidamente lo registré en mi móvil.

			—Avísame cuando estés en la esquina y saldré.

			Levanté la vista de la pantalla y la miré fijamente. Mis ojos traspasaron sus iris, del mismo color que los míos, aunque los de ella eran de un azul más oscuro. Mi dura expresión le demostró que sabía perfectamente en lo que me estaba metiendo, pero ella me gustaba tanto que… joder, parecía un idiota sin honor.

			—¿Me convertirás en tu sucio secreto, Arya?

			—Me gustas, Grayson, quiero salir contigo. ¿No es eso suficiente?

			Moví la cabeza rápidamente e impacté contra sus labios, robándole un beso.

			—Por ahora es suficiente. Estamos a una manzana de tu casa y no quiero que tengas problemas, lo que no significa que sea un miedoso, no te confundas.

			—Lo sé. Gracias. —Ella se tocó los labios.

			—Eso no se acerca siquiera a cómo deseo besarte.

			Su pecho se agitó ante mis palabras. No me quitaba los ojos de encima, y sabía perfectamente a dónde iba dirigida su mirada: a mis labios.

			—A las cinco en casa de Indra, lo tengo.

			—Sí, te estaré esperando.

			—Como si tuvieras otra opción.

			—¿Perdona?

			—Serás mía, Arya —le anuncié, acercándome demasiado a su oído—. No me importa a quién tendré que derribar en el camino si al final estás tú como premio.

			Ese día supe que quería cambiar, que deseaba ser aceptado por ella y por su familia, así que, cuando llegué a Fuller Melville Park, miré al viejo Rude sin atender a su reprimenda por haber llegado tarde.

			—¿Me estás escuchando?

			—Quiero estudiar —solté rotundamente—, pero no veo la forma de hacerlo sin que la pandilla se entere —confesé sin vergüenza.

			El viejo Magic me miró ilusionado; advertí chispas de emoción en sus ojos, a pesar de que intentó ocultarlas…, pero yo era muy perceptivo, así que lo noté de todas formas.

			—Te ayudaré a sacarte un examen GED2 en línea —indicó.

			Por supuesto, no tenía ni la más puta idea de lo que estaba hablando, pues creía que sólo asistiendo al colegio podía hacerlo.

			Me agarró por el cuello y me llevó hacia su oficina; allí, me hizo sentar frente a su escritorio y él se acomodó al otro lado mientras abría su portátil. Podía notar claramente en lo que estaba a punto de convertirme: en su conejillo de Indias que salvar.

			—El examen GED, o General Educational Development Test, consiste en aprobar cuatro materias para conseguir un título académico de estudios secundarios: estudios sociales (educación cívica, historia, economía y geografía), razonamiento a través del lenguaje (lectura y escritura), matemáticas y ciencia —comenzó a explicarme—. El curso se puede realizar a distancia, y también incluye clases interactivas online con los profesores, lo que significa que puedes hacerlo desde aquí, con mi portátil, o también puedes hacerlo desde tu móvil, pero conozco a alguien que, además, puede darte clases particulares: mi mujer es profesora, y estoy seguro de que estará encantada de ayudarnos.

			 

			*  *  *

			 

			Grayson King salió de su ensimismamiento, dejando en el olvido sus recuerdos, cuando el camión que los transportaba atravesó un cenagal para coger la carretera exterior hasta la zona del campamento donde se había activado un código tres. Grayson era el sargento encargado de ese pelotón y desde hacía dos años estaba destinado en Helmand, una zona al sur de Afganistán con una larga historia de conflictos, en un país devastado tras tantos años de guerra. Ellos pertenecían a las fuerzas de seguridad de Estados Unidos, y el código recibido por radio significaba que alguien estaba trepando a la valla perimetral de la base militar; a menudo eran espiados o vigilados, así que parecía ser un incidente menor, pero, de todas maneras, debían acudir para cerciorarse de qué se trataba.

			Hacía varios meses que se había anunciado la retirada de las tropas estadounidenses, pero el repliegue se dilataba en el tiempo cada vez más, pues los ataques talibanes no cesaban; aun así, el Ejército norteamericano continuaba entrenando a los miembros de la policía afgana con el fin de instruirlos para que fueran ellos los que siguieran con la misión.

			El proceso para que Grayson ingresara en el Ejército no resultó nada fácil, pero estaba orgulloso de haberlo conseguido.

			Fueron meses muy duros hasta que logró su título GED. En el camino pasaron demasiadas cosas, cosas que lo marcaron, cosas que casi provocaron que lo abandonara todo. Quizá entrar en el Ejército no había sido su primera opción, pero luego se convirtió en su todo. Conseguir estar limpio para anotarse para una entrevista con un reclutador fue lo más difícil, pues resultó ser muy complicado lidiar con su abstinencia al alcohol, a las drogas y a las putas. Jamás lo hubiera logrado sin Rude y sin Victoria. Fue una providencia, además, que él no tuviera antecedentes penales; nunca había sido atrapado en ningún acto ilícito mientras era miembro de la pandilla, así que eso fue un tiro de gracia para cumplir con todos los requisitos para acceder al programa de reclutamiento. Otro tiro de gracia fue que ya era mayor de edad, por lo que, para inscribirse, no necesitó ningún permiso de su padre; de haberlo requerido, estaba casi seguro de que él se habría opuesto, pues jamás hubiera aceptado que Grayson se decidiera por optar a una vida digna y decente.

			Cada paso que había dado en esa dirección se había vuelto más difícil, pero él era obstinado y tenía claro que nada iba a detenerlo en su propósito; incluso, una vez que fue capaz de entrar en el programa de reclutamiento, le costó mucho superar esos primeros días en los que sólo pensaba en desertar. El entrenamiento no era tan fácil como había imaginado, y se requería una gran fuerza de voluntad para superar cada tramo, pero, como técnicamente no tenía hogar, no le quedó más remedio que quedarse allí. Además, no quería defraudar a Magic ni tampoco a su mujer; ambos lo habían tratado como a un hijo, y lo habían animado a conseguir todo lo que había obtenido. Les debía mucho, les debía todo lo que era en ese momento. Ellos lo habían tratado como una persona y, cuando finalmente lo logró y le asignaron la primera misión en Afganistán, jamás dudó en aceptarla. Se había instruido arduamente para eso, así que allí estaba, cargando su rifle de asalto, que pesaba seis kilos y que formaba parte del conjunto de su equipo, que en total llegaba a pesar sesenta y ocho, sintiéndose orgulloso por primera vez del hombre en el que se había convertido.

		
		

	
		
			Capítulo uno

		

		
			Época actual…

			Habían transcurrido tres años desde que Grayson había regresado de Afganistán, y a diario luchaba para superar el síndrome de estrés postraumático que lo aquejaba, un trastorno al que también se lo conoce como PTSD, por sus siglas en inglés, o síndrome del soldado o del superviviente. Dicha alteración mental es la que con más frecuencia lleva a los veteranos de guerra estadounidenses al suicidio, y se destaca por encima de la depresión y del abuso de sustancias. De hecho, las cifras que se manejan son escalofriantes, ya que el número de suicidios, en la actualidad, ya supera el de muertos en combate en Afganistán.

			Para Grayson King cada día era un desafío. Vivía atrapado en sus fantasmas, originados en esa zona de combate, y no había una sola noche en la que no rememorase esa época en el campamento en la base de Helmand. A menudo podía sentir como si sus emociones fueran pólvora que sólo esperaba la cercanía de una chispa para estallar, y se encontraba en uno de esos días en que los recuerdos parecían ensombrecerlo todo.

			Al poco tiempo de que la misión terminara y tuviera que regresar a casa, el Ejército le rescindió el contrato después de haber servido durante once años a su país.

			En realidad, todo se desencadenó cuando iba rumbo al trabajo, en la 1.ª División de Marina en el Campamento Pendleton, en California, y se cruzó con un RG-33, un vehículo blindado ligero resistente a las minas que utiliza el Ejército. Al verlo, sintió que no podía moverse del sitio donde se encontraba, y de inmediato la vista se le nubló, además de empezar a hiperventilar y a sudar frío. Su visión se transformó en un túnel sin salida, y lo único que atinó a hacer fue sentarse hasta que esa sensación pasara, y así permaneció, inmóvil, durante casi una hora. Sentía los músculos agarrotados, y una sensación que le era muy difícil comprender.

			Él siempre había completado cada misión que se le había encomendado. Era el mejor en eso; jamás había flaqueado, porque, simplemente, estaba entrenado para serlo. Por ello no podía entender por qué en ese momento se había quedado paralizado. Incluso, a menudo, por las noches también sufría pesadillas, y ante cualquier incidente en la calle reaccionaba violentamente y de manera exagerada. Pero Grayson quería restarles importancia a todos esos episodios, pues tenía la certeza de que muy pronto podría dejar atrás todos esos contratiempos; así que, atemorizado porque esos sucesos pudieran llegar a oídos de sus superiores, no quiso comentarlo con nadie, pues sabía de varios compañeros a quienes, por sufrir ese trastorno, les habían dado la baja, marcando el final de su carrera militar.

			No obstante, y a pesar de que él esperaba que sucediera todo lo contrario, esos episodios empezaron a reiterarse con más asiduidad, provocando que fueran casi imposibles de ocultar frente a nadie. Finalmente le llegó una orden para presentarse ante su médico de cabecera, y no le quedó más remedio que acudir. El diagnóstico que le dieron cuando salió de la consulta fue devastador para él: efectivamente sufría el trastorno que sufren los supervivientes de la guerra, sumado a una profunda depresión. Las indicaciones fueron rotundas: el médico dictaminó que no era apto para el manejo de ningún arma de fuego. Su corazón pareció romperse en mil pedazos; no lo consideraban de fiar para hacer nada para lo que se había entrenado durante tanto tiempo. El Cuerpo de Marines al que él pertenecía era su vida entera; no sabía cómo vivir sin hacer lo que tanto le gustaba.

			Lo que siguió fue muy difícil de afrontar… La baja no tardó en llegarle, y a partir de ahí su vida pareció ir cuesta abajo. No sabía qué rumbo tomar, qué hacer con su tiempo ni cómo organizar sus días. Incluso pensó en caer en viejos vicios, como el alcohol, las drogas y las putas, ya que con dinero en el bolsillo eso estaba claramente al alcance de sus manos; sin embargo, se resistía a volver a ser quien había sido alguna vez, pues no había pasado por todo lo que había pasado para, simplemente, volver al punto de partida.

			Si algo tenía claro era que no deseaba establecerse en Chicago, aunque ése fuera el lugar donde vivía la única persona que guardaba un sentimiento de cariño por él, pero se resistía a eso, pues no quería volver al barrio que había abandonado hacía ya tanto tiempo.

			El viejo Rude todavía tenía sueños de rescatar chicos de la calle, y por eso se negaba a abandonar su casa, así que, cuando se enteró de su situación, lo invitó a sumarse a su programa, pero, aunque era una actividad de la que bien podría haberse sentido orgulloso, no aceptó. Él se había preparado demasiado para ser un marine, y sentía que no había nada que le interesara y que lo hiciera realmente feliz como lo fue en el Ejército. De todas maneras, y aunque le costó convencer a Rude para que dijera que sí, Grayson se encargó de reformar su vivienda, así que en ese momento el gimnasio del viejo Magic estaba situado bajo su casa. Ese proyecto, al principio, lo ayudó a mantenerse ocupado durante unos cuantos meses, pues se encargó de que el lugar estuviera equipado con todas las comodidades necesarias para atraer a chicos en situación de riesgo social en la calle; también colaboraba con dinero para asistir a esos muchachos que necesitaban lo que una vez necesitó él: atención y una persona que supiera dar un buen consejo a tiempo.

			Lamentablemente, Victoria los había dejado hacía ya algunos años; ella pasó a mejor vida a causa de un ataque al corazón al que no pudo sobrevivir. Eso ocurrió durante el primer año en que él se fue en misión a Afganistán. Grayson ni siquiera pudo despedirse de ella, ni tampoco tuvo la oportunidad de acompañar a Rude en su dolor.

			Si cerraba los ojos, aún podía recordar la devastación que sintió el día que recibió la noticia. Se encerró en el baño a llorar como un niño, y las lágrimas que derramó por esa mujer fueron las más sentidas de toda su vida, tomando el lugar de las que no vertió por su padre cuando se enteró, unos meses después, de que éste había fallecido porque su hígado había estallado debido al consumo de tanto alcohol. Grayson vivió con su padre hasta los diecinueve años, pero los buenos recuerdos no estaban asociados a él, sino que iban de la mano de Rude y de Victoria; ellos le habían dado una familia, esa que jamás tuvo, pues lo habían tratado como a un hijo, y se habían enorgullecido de sus logros como si él fuera de su propia sangre… tal vez porque ellos no pudieron tener los suyos propios, o quizá, simplemente, porque en su corazón sólo había sitio para dar amor.

			Estaba escuchando música; sonaba Low life en el equipo de sonido, y la letra parecía la historia de su propia vida. Se refregó la cara para alejar todos esos pensamientos y de inmediato sus divagaciones saltaron a otro sitio, que no era mejor que el anterior.

			«Según José Martí, todo el mundo debería plantar un árbol, tener un hijo y escribir un libro»; pensó en esa frase tan repetida por todo el mundo y que parecía ser lo correcto para no pasar por esta vida en vano.

			«Joder, yo estoy fallando estrepitosamente en todo. Lo del árbol se podría arreglar fácilmente, pero el resto… mmm… Respecto a lo del libro, tengo muchas historias que contar —reflexionó, sin apartar la vista del techo—, podría intentar plasmar mis memorias, pero lo del hijo, ahí sí que no hay modo de cumplirlo. Jamás dejaré entrar en mi corazón a una mujer. Una vez lo hice y terminé destrozado, así que no hay forma de que eso vuelva a suceder; hay otros métodos para lograrlo, pero sé perfectamente que no estoy interesado en ninguno… Los revolcones que me pego son más que suficiente para mí. ¿Para qué complicarme la vida si así me siento satisfecho? Me basta con el sexo casual, que, sumado al entrenamiento diario y a las luchas, me sirven, además, para mantener a raya mis demonios, o al menos puedo decir que funciona casi mejor que con las malditas sesiones que antes realizaba con el psiquiatra.»

			Un golpe en la puerta de su habitación lo hizo regresar a la realidad. En ese momento vivía en una lujosa mansión del estilo de las villas italianas, en el pueblo de Atherton, un sitio donde los ultrarricos habían echado raíces hacía un tiempo ya; el lugar estaba ubicado en el corazón de Silicon Valley, en el estado dorado de California.

			Si bien Grayson no estaba del todo conforme con la vida que llevaba, tampoco podía decir que se sentía tan a disgusto. Él acabó viviendo en esa casa tras conocer de casualidad a Zane Mallic.

			Todo ocurrió sin proponérselo. El psiquiatra al que visitaba por aquel entonces le propuso que asistiera a un grupo de autoayuda que se reunía en un sitio que en algún momento había sido una fábrica, en las afueras de la ciudad. Los viernes por la noche, los asistentes eran todos excombatientes, y se juntaban allí para hablar de sus traumáticas experiencias, esas que habían provocado que les dieran la baja. Hablar resultaba, para muchos, catártico, pero no para él; estaba encerrado en sus recuerdos y así quería permanecer. Sus evocaciones, al menos, hacían que extrañara menos la vida militar, la vida que ya nunca podría tener.

			Masajeó su frente y a su mente vino el instante en el que la charla había terminado y estaba a punto de marcharse…

			 

			*  *  *

			 

			—¿Ya te vas?

			—¿Me hablas a mí?

			Zane Mallic le tendió la mano y se quedó mirándolo hasta que por fin estiró el brazo y se la estrechó.

			—Has sido el único que ha permanecido callado durante toda la noche; no quería que te fueras sin que pudiéramos intercambiar al menos un saludo.

			—Esto no es para mí, no creo que sea lo que necesito; no… me interesa.

			—¿Y qué es lo tuyo? Porque en el Ejército ya no te quieren; de hecho, no nos quieren a ninguno de los que estamos aquí.

			—He escuchado tu charla, te he prestado atención, no es que te haya ignorado, pero no quiero hablar de mis miserias.

			—Te sientes miserable. —Zane palmeó su pierna—. A veces también me siento de ese modo, amigo, pero… no hay marcha atrás, así que, en vez de tenernos lástima, lo que debemos hacer es continuar. Estoy seguro de que, más allá del servicio a la patria, hay algo más que te llevó a unirte a las fuerzas armadas. Piensa en ello, piensa en lo que dejaste atrás mucho antes de pertenecer a los Marines.

			—¿Cómo sabes que serví en el Cuerpo de Marines?

			—Bueno, amigo, soy observador y he podido notar que la mayoría de tus tatuajes cumplen con la política que los regula. Por otra parte, tienes tatuado el escudo de los Marines… Hoy llevas una camiseta con mangas más cortas de las que usábamos en el Ejército, así que supongo que, con la verde que formaba parte del uniforme, ése quedaba cubierto.

			Grayson se tocó el brazo y maldijo el tatuaje; se sintió rebelde…, había cumplido al pie de la letra con cada indicación sólo para que, luego, lo hicieran a un lado como si fuera escoria.

			—Yo he agrandado los míos; es tiempo de hacer lo que a uno le venga en gana, ya no es necesario seguir esas reglas. Te ves en forma, ¿aún entrenas?

			—No necesito un consejero, y mucho menos un salvador.

			—¿No? ¿Por qué vas al psiquiatra, entonces? ¿Por qué ya no estás en el Cuerpo de Marines?

			Recordó que en ese momento quiso golpearlo; cerró los puños a cada lado del cuerpo con fuerza, conteniendo las ganas de borrarle la sonrisa de sabiondo que esbozaba.

			Lo miró de arriba abajo, y se detuvo en la pierna que sabía que era ortopédica, ya que, cuando estaba frente a todos, la había mostrado.

			—Puedo devolver un golpe, aunque me falte una pierna.

			—Y, si eres tan normal como pretendes aparentar, ¿por qué no sigues en el Ejército?

			—Porque, cuando volví de Afganistán, me sentí tan miserable como tú, y mi mente estaba tan desordenada como la tuya lo está ahora, y porque, obviamente, me falta una pierna. No soy tu enemigo; de hecho, ninguno de los que a menudo te cruzas lo somos. Las misiones terminaron, ya no tienes que estar alerta para identificar al enemigo. En la vida normal, no vamos esperando una bala que nos asesine, ni desconfiando de todo.

			Zane, en ese instante, lo miró a los ojos fijamente, y capto su reacción. Gray aflojó los puños, pero no porque no continuara sintiendo ganas de golpearlo, sino porque comprendió que él tenía razón: no era su enemigo.

			—Sigo entrenando, sí, y además practico kick boxing.

			—Interesante… Puedo ofrecerte un trabajo, si es que no tienes uno ya.

			—¿Qué tipo de trabajo? No creo estar interesado en ninguno que no tenga que ver con…

			—Llámame, aunque sea tan sólo por curiosidad, y sabrás lo que tengo que ofrecerte —lo cortó, sin dejarlo concluir la frase, al tiempo que le entregaba su tarjeta personal.

			 

			*  *  *

			 

			No lo contactó de inmediato; pasó un mes aproximadamente, hasta que se decidió a probar. Hacía un tiempo que había dejado de ir al psiquiatra, y estaba cayendo en viejos vicios… El alcohol parecía ser el mejor compañero para ayudarlo a adormecer sus recuerdos, pero aún tenía en la memoria esa mañana en la que de casualidad halló la tarjeta de Zane en su billetera. Ya había olvidado que se la había entregado, pero, al encontrarla sin proponérselo, marcó el número, arrepintiéndose al instante de haberlo hecho… Cuando estaba a punto de colgar la llamada, Malic contestó…

			 

			*  *  *

			 

			—Hola, ¿con quién hablo?

			Dudó antes de presentarse, pero decidió probar si él aún lo recordaba.

			—Soy Grayson King, tú me diste la tarjeta en…

			—Sé quién eres, qué bien que me hayas llamado.

			—Pensaba que sólo me habías dado la tarjeta por compromiso y que ya no te acordarías de mí.

			—¿Aún estás interesado en conseguir un trabajo?

			—No lo sé.

			—Vente esta noche; apunta la dirección y podrás salir de dudas.

			Y así fue cómo cayó en ese mundo. Zane le ofreció descargar su ira de una forma que nunca imaginó que sucedería; la disciplina del entrenamiento para subir a la jaula suplió la del entrenamiento militar, así como la adrenalina descargada en cada lucha reemplazó la del combate.

			Esa noche en particular, lo invitó a ver una pelea clandestina de MMA, artes marciales mixtas. Él estaba con Tao y Kanu, preparadores físicos, y lo sedujo con la idea de convertirlo en un luchador.

			Al principio no vivieron en el mismo sitio donde lo hacían en ese momento; él estaba en plena selección de su equipo de luchadores, y Grayson fue el segundo en llegar. El primero había sido Viggo, y luego Gray trajo a Ziu, y éste, a Nix; posteriormente se incorporó Ezra, quien hasta hacía poco había sido su sparring. El chico llegó a ellos cuando era apenas un adolescente de tan sólo quince años; Zane lo conoció en Chicago, en una situación bastante desafortunada, pues, en el metro, Ezra le robó la billetera. Zane lo atrapó y, en lugar de llevarlo a la policía, se lo llevó consigo.

			A decir verdad, el chico no tuvo opción: era eso o terminar en una institución para menores. Grayson aún se acordaba de cuando llegó, todo prepotente y rebelde; le hizo recordar mucho cómo era él mismo durante sus años de pandillero. Al principio al muchacho no le fue fácil lidiar con la abstinencia a las drogas. Él sabía mejor que nadie lo complicado que era pasar por eso, así que se hizo cargo de la situación y lo alentó para que no flaqueara. Muy pronto, el chico vislumbró por él mismo la vida que podía lograr si se quedaba junto a ellos, en su equipo, y entonces puso todo de su parte para lograrlo.

			 

			*  *  *

			 

			—Igor, baja a cenar —lo llamo Nix, uno de sus compañeros, que también vivía en la casa con él.

			Igor era su nombre de guerra, el que utilizaba cuando se subía al ring para combatir en artes marciales mixtas.

		

	
		
			Capítulo dos

		

		
			Había sido un día aterradoramente largo. A Emerson le dolían el cuello y los brazos, pero estaba más que satisfecha, ya que había logrado capturar muy buenas imágenes para el catálogo de ropa para el que la acababan de contratar.

			Hacía nada que se había mudado a Menlo Park, en el corazón de Silicon Valley, para montar su propio estudio fotográfico. Antes de venir, pensaba que en cuanto se instalara allí le lloverían las ofertas laborales, pero, a decir verdad, nada era tan inmediato; la cosa no estaba funcionando tal como ella esperaba que lo hiciera y las cuentas por saldar eran muchas.

			Se había trasladado allí siguiendo el consejo de su amiga Camile Braxton; ésta era una experta en proyecciones, y fue la que realizó el estudio de mercado en la zona.

			Hasta hacía poco más de dos meses, Emerson había estado trabajando como freelance para una agencia en Los Ángeles y, aunque le iba bien, no era para nada lo que había soñado para su carrera profesional; por eso, animada por su mejor amigo, Cristiano, empezó a fabular con una agencia propia. Él era un brasileño al que conoció en la biblioteca de la Universidad de Illinois, en Chicago, donde ella se pasaba horas leyendo después de asistir a sus clases de fotografía. Allí, ambos se descubrieron compartiendo la misma pasión y nunca más se separaron. Por tanto, a través del impulso de Cristiano, Emerson se encontró invirtiendo los ahorros de toda su vida en la creación de Pixel Factory.

			El personal con el que contaba, y que conformaba su equipo de trabajo, era perfecto, y se consideraba afortunada de disponer de profesionales de excelencia, tanto a nivel personal como laboral, que cubrían todas las áreas.

			Ella era la fotógrafa principal y productora; Cristiano, su asistente de producción y fotografía, y ambos, conjuntamente, desempeñaban el cargo de directores de arte y se encargaban de gestionar todos los aspectos técnicos y organizativos de la producción, así como de presupuestar, planificar, coordinar y contratar al personal necesario para cada producto en particular, cuidando de que todo se adaptase perfectamente a la estética general acordada con el cliente.

			Gabrielle, una hermosa morena de ojos negros que Emerson había conocido en un trabajo que se llevó a cabo en unos escenarios naturales de Estocolmo, y con quien construyó una hermosa amistad cuando regresaron a Norteamérica, era la encargada de desempeñarse con soltura como escenógrafa y ambientadora, y Emerson confiaba ciegamente en ella para esa tarea; también contaba con la ayuda de Xavier, su exnovio, que actuaba como técnico y se encargaba de toda la parte de iluminación; aunque no fuese algo común de ver, ambos mantenían una estrecha relación de amistad, a pesar de haber sido pareja un tiempo atrás, y él no dudó cuando le propuso sumarse a su proyecto. Entre el personal fijo de la agencia también contaba con la presencia de Jordan —la pareja de Cristiano desde hacía tres años—, en maquillaje, y la de Piper, en peluquería, una profesional de la hostia que conseguía resultados espectaculares con el cabello de cualquiera de las modelos. Por último, estaba el equipo de making of, los encargados de la posproducción, y esa función estaba a cargo de su amiga de secundaria, Abby, junto con Blake, un profesional que había propuesto ella y que se había unido al equipo hacía poco.

			El contrato que había conseguido con la marca de ropa HC era el único con el que contaban por el momento, pero tenían mucha confianza en que pronto llegarían otros más, pues esperaban que ésa fuera la puerta que les abriría la oportunidad de que más marcas eligieran sus servicios al ver su trabajo.

			Cristiano y Jordan ya se habían marchado, al igual que el resto del personal. Ella estaba terminando de ordenar su equipo; habían sido una mañana y una tarde muy agitadas, pero, aunque el trabajo había resultado francamente arduo, Emerson estaba segura de que, a partir de esa labor, la suerte de Pixel Factory cambiaría y muy pronto más empresas los contratarían para llevar a cabo sus campañas publicitarias a nivel de imagen.

			Estaba acabando de recoger algunas cosas en el set y apagando las luces mientras se tomaba una Coca-Cola bien fría cuando su móvil comenzó a sonar. Miró la pantalla y descubrió que era su hermana. No tenía ganas de hablar con ella; la verdad era que últimamente sólo la contactaba para quejarse de su marido, y Emerson no entendía por qué continuaba con él y seguía soportando sus infidelidades. Finalmente, y ante la insistencia de ésta, cogió la llamada con resignación, pues su hermana podía ser muy obstinada y estaba convencida de que no dejaría de hacer sonar su teléfono hasta que ella contestara.

			—Emers, ¡se acabó! ¡¡Esta vez se acabó para siempre!! —chilló su hermana tan pronto como descolgó. Estaba hecha un mar de lágrimas y no le decía nada más, sólo lloraba al otro lado de la línea.

			—Cálmate, no solucionas nada llorando. ¿Qué es lo que te ha hecho ahora? —le preguntó con hastío.

			—He salido de casa como todas las mañanas, con Owen, para dejarlo en el colegio de camino al trabajo y, cuando estaba llegando, me he dado cuenta de que nos habíamos olvidado su mochila.

			El sobrino de Emerson era muy parecido a su padre y no le hacía nada fácil la vida a su hermana; el niño se pasaba todo el día enganchado a un móvil que le había comprado su papá, jugando y viendo vídeos en YouTube.

			Interrumpiendo el relato, la hermana se arrancó otra vez a llorar, sin poder seguir con la explicación. La fotógrafa puso los ojos en blanco y aguardó paciente a que se tranquilizase y continuara.

			—Emers, es un desgraciado, un malnacido.

			«Vaya novedad», pensó, pero se mantuvo en silencio, resignada, esperando a que prosiguiera.

			—Estaba en nuestra cama, follándose a la nueva vecina. Ya te dije que esa zorra iba a traernos problemas, lo supe en cuanto la vi. Fíjate: si en vez de bajar sola del coche hubiese entrado con Owen, el niño hubiese visto a su padre enterrando su polla en esa puta.

			«Como si el niño no os oyera discutir», pensó Emerson, y continuó escuchando.

			—Voy a dejarlo.

			—¿Lo harás? ¿Qué quieres que te diga, hermana? Has dicho tantas veces eso que ya me cuesta creerlo.

			—Por supuesto que lo haré. Se ha acabado para siempre; ésta no se la perdono.

			Emerson se sentía fastidiada; su hermana parecía no tener orgullo, y la verdad era que no creía nada de lo que le estaba diciendo, ya que no era la primera vez que ella encontraba a su marido con otra mujer en la cama… En realidad, las otras veces no había sido en su propia cama, pero para el caso era lo mismo.

			—El problema es que se niega a irse de casa, y yo no quiero ir a casa de mamá y papá con mis problemas.

			—¿Entonces?

			—No sé qué hacer. No quiero seguir viviendo bajo su mismo techo, pero no veo opción.

			—Múdate a otro sitio que te quede cerca del trabajo y del colegio de Owen, no puedes seguir perdonándolo. ¿Con cuántas mujeres te ha engañado ya, que sepamos? No puedo creer que aún permanezcas ahí, junto a él —le manifestó, claramente encabronada—. A ver, hermanita, encima eres tú quien abona los gastos de la casa y paga su comida y sus vicios, además del techo que tiene sobre su cabeza… ¿Para qué te sirve ese inútil? Si ni siquiera su polla es exclusivamente tuya. Él no trabaja; vete de ahí, busca otra casa y que Dios lo ayude, ese hombre es una mierda.

			—Pero es el padre de mi hijo y…

			—No me vayas a decir que todavía lo amas; no quiero escuchar eso. ¿Sabes?, no quería llegar a decirte esto, pero no me dejas opción: no me llames más si no es para decirme que estás viviendo con mi sobrino en otro sitio, lejos de ese tipejo que es un vividor y que, además, no es ejemplo de nada para el niño.

			—No seas desconsiderada con tu hermana, Emerson.

			—No soy mala contigo, lo que pasa es que estoy cansada de que no tengas orgullo, de verte sometida a un hombre que no sirve para nada. Eres una mujer inteligente, tienes un buen empleo, eres gerente en uno de los más prestigiosos bancos de Chicago, y no entiendo que no tengas las suficientes luces como para darte cuenta de que a su lado estás perdiendo el tiempo, la vida se te está yendo. Mereces ser feliz, así que haz algo para serlo.

			—Eres muy dura conmigo. No lo estoy pasando bien, te he llamado porque… ¿a quién quieres que le explique lo que me pasa? No quiero irle con problemas a mamá, ella tiene ya bastante con la enfermedad de papi.

			—Ponle un punto final a este tipo. Desde que te casaste con él que lo padeces, es hora de decir basta. Múdate de esa casa, déjalo, que se arregle, o que encuentre a otra estúpida que lo mantenga, pero deja de ser tú esa estúpida.

			—No soy una estúpida.

			Emers puso los ojos en blanco.

			—Se trata de que no sé estar sola. Emerson, yo no soy como tú.

			—Tú eres más fuerte que yo, ya que estoy segura de que yo no hubiera sido capaz de soportar todo lo que tú soportaste por tener una familia. Prométeme que te irás de ahí de una buena vez.

			—Lo haré. —No sonó muy convencida; las palabras salieron de su boca, pero para complacer a Emerson y que no la siguiera regañando—. Mañana mismo buscaré apartamento. Si no te hubieras ido tan lejos… Te extraño.

			—Yo también te echo de menos. Nos veremos para el cumpleaños de papá. Le prometí a mamá que me tomaría ese fin de semana, ya que justo cae en sábado este año, así que iré a Chicago.

			—¿De verdad? Tengo ganas de verte.

			—No hace tanto que no nos vemos, estuvimos juntas en Año Nuevo.

			—Lo sé, pero nunca creí que mi hermana pequeña tendría el valor de volar del nido para ir tras sus sueños; a veces pareces más madura que yo. Primero te fuiste a Los Ángeles, y ahora a Menlo Park. Incluso, por tu profesión, has recorrido casi todo el mundo. No entiendo por qué no consideraste poner tu agencia aquí en Chicago.
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